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E L  H ER O ISM O  P A T R IO T IC O .

Cuanto mayores son las riquezas, tanto mayore» 
ha., de ser los esfuerzos para conseguirlas. Es 
COsa evidente que con los tesoros de una discre?' 
ta erudición no pueden competir ni todo el oro, 
del Brasil, ni quantas conquistas se nos refieren
e n  la s  h i s to r i a s  c o n  la s  I n m o r ta l i z a r o n  SU9
nombres los qué las consiguieron. Los hombreS' 
de letras han de caminar á remotos Reinos has­
ta encontrar los mas ricos tesoros de la sabi­
duría; porque la verdad como ciudadana del C ie­
lo  está peregrinando, y  como de transito en. e;s. 
te mundo: esta doctrina la tenemos autorizada con 
el exeraplo de la Reyna Sabá, que dexó su Pa­
tria y  marchó á Países extrangeros para o i r , y  
experimentar la sabiduría de Salomón, la que ad ­
m iró , y  remuneró con dones quaniiosos, bendixó 
á sus vasallos por su buena d ich a, regresándose, 
á  su Palacio y  Ciudad mucho mas rica con los 
conocimientos que había adquirido, que con los 
muchos tesoros que habia sacado de su tierra, y

ha-
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f o
havia expendido. Nuestro* antiguos Españoles han 
pensado dél mismo m odo, pues entre otros un 
Gaditano movido de la  mucha fama de Tito Li- 
v io , A H o ^  eon solo eî  objeto de conocer- 

Je , y  • ,comunicarle , y habiéndolo visitado se 
' .  gt‘6§ó á' su Patria muy gozoso. , . , *

' Aquellos sabfos antiguos espejos de Sabidn- 
; r h   ̂ qué vivos los tuvo la Grecia por M aestros,
• y  mirerips. Jos venera por doctos el M an do, oos 
' asei^ran que el entendimiento para filosofar e# 

necesario que ande  ̂ peregrinando para hallar la 
verdad; el que la busca, nos d icen , hace como 
los ríos, que tanto crecen quanto cam inan, y  si 
derca • de sus fuentes eran arroyuelos pequeños, 
dúspiies de retirados se hacen mares espaciosos^: 
lOs vapores- de esta- tierra que pisamos nunca 
tomarían form a, y  aspecto de Astros ■ lucientes,, 
s i' düftairdó a<r-P«itihi en d'..-iide eran barro grose­
ro  n O 'corriesen' xm pos del S o l;  y se hicieran 
con mas felicidad 'peregrinos • en la A tm osfera, 
que en la tierra Ciudadanos. N o son los hom­
bres como los Planetas, que tienen mas valor en 
sus casas, que íbera de ellas. Müchas veces he­
ñios experimentado ser ia  Patria'm adrastra , y  ma­
dre el país ex'-ráfio . La P atria ' ha de servir á 
e! hom bre, corno  ̂ el Horizonte' á las 'estrellas,, 
quiero d ecir , para recibir Ja 'primera -luz y au-' 
rora de' la sabiduría, y  déspues nos hemos de re- 
niontar á extrañas tierras ' ha«ta que hallemos el 
mas alto y resplandeciente medio día. del enien-' 
diinienfo.

Los aatigubí sabios eran al modo d e jo s  C íe­
los
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los .que ticnon sa. q¡í¡chjd 'en .e1 . Continuó-.mová- 
mif.iti’ , de'- isquí- era que visitaban Jas Academias 
de los. Literatos- en las que descubrían nuevas y  

.exquí-sitas ganancias^ de sabiduría; ue ellos afim ja 
el docto-Sinesio, que era su- v ív ir-• un perpetqo 
andar á caza de letras; unas-'vece?, á la. Grecia , 
otras á Egipto , quando á la Persia , quando á las 
Y n d ia s , y  á qualquiera otra parte donde briila- 
•ban,. las buenas letras. Así Pjtágoras , Sóqr.ates, 
Platón , . Demócrito , Dií^genes.', .Anaxágoras y  -otros 
inuehos , peregrinando por diversos dirijas se sur­
tieron de las mejores n o tic ia s ,:/  al modo de al­
gunas fuentes., que caminando por las entrañas de 
la tierra pasan por medio de-vetas- preciosas, ya  
de o r o , p lata, esmeraldas y  zafiros, llevando con­
sigo la virtud de to d as; asi ellos lo executaron én 
el regreso i  sus Patrias , p a n  ilustrarlas y  per­
petuar sus nombres. Kl verje  precisado -Sáneca 
& dexar su pueb lo , y  sufrir su destierro en Cor- 
G ega,.fu é  causa de que escriviera el libro con- 
sohitiom  ; y  Xenofonte arrojado de Alhenas dió á 
lu z varios tratados , y  auraen'ó sus obras en be­
neficio de la República liter iría.

N o  hay duda que el hombre que- ha corri­
do C ortes, y  ha tratado en las Ciudades mas prin­
cipales , que há considerado el poiiticp .sijísm a de 
e sta s, el gusto de las buenas letras., de las ar­
tes y  del comercio puede sab er, cnanto es, nece- 
J 3ílHl para la recta administración y  gobierno no 
soiu una Ciudad muy populosa, mas timbieu
de todo un Reyno. Pero igualmente no se puc- 
<ie pegqr que estas Ícstrucci^iíes podrá adquirir coa 
:: me-
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•menos trabajos y  gastos coa el estudio serio y  me-* 
tódico de las antiguas y  moderuas historias, coa 
el de las ciencias , con leer aquellos libros que 
detallan las vidas de los Reyes y magnánimo* 
Príncipes: con la meditación de los escritos de los 

. hombres sabios , tanto antiguos , como' modernos , 
' cuyas nobles acciones , no solo pueden servir 

la mas útil y  eficaz escuela para saber gobernae 
rCon moderación , sino igualmente para aficionar 

ánimo de los conciudadanos para el heroísmo y  
constancia.

S e  continuarán

■ Necesita ■ V m d ., Señor Editor 
para el público cesar de escribir; 
porque hay en el mundo un cierto Censor 
que nada hay bueno para su sentir t 
el ' es en tachar célebre Escritor , 
y  lo que es techar , no sabré decir ; 
mas la fama dice que es un gran P oeta; 
pues tiene en la boca una gran trompeta.

Ahora veremos si sabe techar :
Sírvase Vmd. pues , Señor Editor , 
en este Correo mandar estampar 
esa coplilla , y  embiar al Censor., 
con el fin d e -q u e 'la  h aya de glosar 
en tono fundado, seguido tenor , 
que sea en décim as, y  no de otro modd 
p»r si techa a lg o , quien lo tacha todo, ^

E l Sol estaba llorando 
por la muerte -de su lia
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■y lo vino A consotar
Dátiles de Berbería,

K O T I C I A  E N I G M A T I C A ,

Hallase en esta Ciudad un sugeto, cuya na­
ción se. ign ora, y  no falta quien presuma tiene 
algo de ingl.es. Viste una túnica de varios co lo- 

! res, pero tan rara que rio hay artífice que sé 
atreva á texer otra igu a l. Anda continuamente 
descalzo, y  Ja cabeza descubierta. N o dnermé 
en cama , y  sí donde le coge la n o ch e : y  a l­
gunos curiosos han querido indagar donde se re­
coge , y  nunca le han visto dormir en ninguna 
parte , y  sí en píe. Se sustenta en poblado de 
pan y  agua , y  en el campo de yerbas y  semi­
llas.- Algunos Señores lo  han puesto á su m esa, 
pero nunca come cosa aigunar No aspira á hon­
r a s , ni riquezas, ni lo han visto llorar ni reir. 
Los muchachos le persiguen algunas veces, y  aun­
que muestra irritarse no les habla palabra ,  y  sf 
parece se alegra , quando está mas irritado. O b­
serva una gran vigilancia con los hombres , y  
parece sueña con las horas. Siempre anda c a l­
zado de espuelas , aunque nunca anda á caballo, 
y  le preguntan ,  porqué las trae , y  ni aun por 
señas responde: tiene la  barba cana , aunque n» 
parece viejo. Conserva siempre un mismo sem­
blante. Muchas veces lo han visto con los bra­
zos abiertos, mirando al C ielo , exclamando ó pro­
nosticando algunas cosas ocultas, que deben suce­
der en lo venidero. -Y h a y  m uchos’ que diceri no

lo
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h^ro sin algufl ..influjco superior,■ • L o  m*» paro 
que hay es , el <̂ ue sin fiablar ‘ DÍngnna de la* 
lenguas conocidas, lodos los qtie Ic oyen le ea- 
liemlen. Y, hay rnuo^os doQps que .afiitnan faa- 
b e iis  hallado en las provincias más rem otas, f  
yerse en varias panes de e.sta seniejanté clase 
fie vivientes , siguiendo el mismo régimen de j v i­
da y  cosumbres , y  que uno de estos se halló 
en Jccusalen , quando la muerte de jesuehristo, y  
que dio testimonio de la verdad , y  que su gene­
ración duraría hasta el fín del mundo*

S O N E T O

A  U N  A M O R  CO R R ESPO N D ID O  ; P E R O  
interceptado.

iVb» sum de nibilo .blandus amatof ego,

.? Q uando, ó MarfiHa, de tu mano aÍros« 
logrará verse dueño el alvedrio ?
¿Q u an d o , ó Píistora, de tu amor y  el mío 

• se unirá la coyunda venturosa ? ’ . ' .1
Pese al hado,,.iqfcliz Marfilia hermos? , 

y  al mando pese de precepto im plo, 
que torcer no podfán mi amante briov 
que es de tu ¡lama ardiente mariposa.

Trueqúese ?! fuego;en agua, en tierra el viento 
que mas bien mezclarín su opuesta esencia; 
que de mi amor 'se cambie el firme asiento.

¡A y  Marfilia! ¡A y  Marfilia! ¡Oh dma ausencia! 
¡O h  injusto estorbe! privame el aliento,

_ á aparume. del alma su presencia.
Res*
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R E SP U E ST A   ̂POR LOS M ISM O S CON SON AN - 
( e s a ñ r n r a a d o  su consLaacia y  que aguarde.

\lJnde tibí  ̂ qux te sic amet  ̂ u¿tor erh 'í

G4iarda , ó L id o ro , la constancia airosa,, 
con q u e.o frtccs tu maqo á mi alv^drio,., 
que ya habrá licmpo', en qué el afscio mió 
la admita como prenda' vtíUiircsa.

 ̂ • Quanta luz vibre el Sol clara y berm o^
se extinguirá primero en luto im pío, 
que de mi amante ardor se apague el brío ,  
de quien serás la eterna mariposa.

Primero de agua , tierra , fuego y  vient» 
llegará á aniquilarse ley y  esencia-, 
que aniquile mi amor su estable asiento.

¡ A y  Lidoro! ¡A y  L id o ro !. sufre ausencia.
|,oh ucinpQ tardo! vuelyelg su aliento;
ó  embárgamele ¿ mi sin sjrpresencia.

P.

í¿UATRO P A L A B R IT A S  A  D O R ILA ,

L as flores, que en Ibs campos 
al Alba se esperezan, 
las fuentes, y  arrayuélos,
•que este prado atraviesan 
e l canto de las aves, 
el viento, que recrea, 
y  sacude el rocío 
á rosas., y  azucenas, 
quaoto, tiene agradable

Ja
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